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CAPÍTULO I 

INTRODUCCIÓN

El Sistema Nacional de Recursos Fitogenéticos para la Alimentación y Agricultura (SINAREFI) 

del Servicio Nacional de Certificación e Inspección de Semillas (SNICS-SAGARPA), ha brin-

dado apoyo al estudio de 44 géneros de plantas nativas mexicanas agrupados en redes de 

estudio. 

La Red Calabaza, que se dedica al estudio del género Cucurbita spp, recibió apoyo económico 

para elaborar  el “Documento diagnóstico de las especies cultivadas del género Cucurbita”, 

que integró tanto información de gabinete, como de campo sobre los recursos fitogenéticos de 

Cucurbita utilizados actualmente en el país. Este proyecto fue desarrollado en el Jardín Botá-

nico del IBUNAM en colaboración con la Universidad Autónoma Chapingo. 

Las especies cultivadas del género Cucurbita, al cual reconocemos como americano, son las 

plantas que de manera general denominamos como “calabazas y chilacayotes”. Estas plantas 

se han domesticado y desarrollado al interior del sistema agrícola conocido como “milpa”, brin-

dando el complemento alimentario necesario, para la subsistencia de los pueblos originarios 

de numerosas culturas mesoamericanas: maíz (carbohidratos), frijol (proteínas y micronutrien-

tes), calabaza (grasas y proteínas) chile y quelites (vitaminas y antioxidantes) Villegas (2003). 

Las calabazas y chilacayotes forman parte de nuestra Biodiversidad Humanizada que Perales 

y Aguirre (2008), definen como “plantas y animales que los humanos han alterado en sus ca-

racterísticas biológicas de abundancia y distribución. La diversidad genética que se mantiene 

en esta biodiversidad humanizada, permite la existencia de variantes con producción satisfac-

toria y en medios difíciles representa un enorme valor, presente y futuro para los agricultores 

y para el ambiente”.  

Las especies cultivadas de la familia Cucurbitaceae representan fielmente este concepto, al 

almacenar entre las formas silvestres, escapadas de cultivo y cultivadas una enorme diversi-

dad genética. Las posibilidades de utilizar estos recursos genéticos son altas, reconociendo 

los usos potenciales, en la industria semillera y química y nutricional en general. 



8 9

CAPÍTULO II 

METODOLOGÍA

Para desarrollar este documento se implementó una metodología que involucró la realización 

de fases simultáneas de trabajo de campo y gabinete. 

Gabinete

Se revisaron ejemplares de las especies cultivadas resguardados en los siguientes herbarios: 

CIENCIAS, XOLO CHAPA, IZTA, FEZA, HEM, IEB, ENCB, MEXU y UAM-IZ. Incluidos los 

herbarios del CICY y la UADY en Yucatán. También se revisó la información generada por los 

herbarios en línea REMIB  y XAL. Cada ejemplar de herbario revisado, fué fotografiado para 

posteriormente en gabinete capturar la información contenida en la ficha de colecta.                             

Para la elaboración de los mapas de distribución actual y potencial de Cucurbita. Se sistema-

tizaron datos de 450 ejemplares de las especies cultivadas de Cucurbita:

La información registrada se depuró eliminando accesiones repetidas en localización geográ-

fica y coordenadas geográficas no correspondientes a la República Mexicana o inciertas. Se 

elaboró la matriz básica de datos (MBD) que fue utilizada y configurada para su utilización 

dentro del software DIVA-GIS 7.0-10Beta (ANEXO 1) utilizando datos de clima. El mapa de 

división estatal de México 1:4000000. Obtenida a través de la Mapoteca Digital de la Comisión 

Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodiversidad (CONABIO), fue base para la elabo-

ración de los mapas de distribución real y potencial.

Santo Domingo, Tonala, Huajuapan de León, Oaxaca, México

Trabajo de campo

Con la finalidad de cotejar la información del trabajo de gabinete antes mencionado y llevar a 

cabo la colecta de semillas que cumplieran con los requisitos de accesión, señalados por el 

SINAREFI, para entregarlas  al Banco de Germoplasma designado,  se realizaron recorridos 

de campo con el fin de obtener frutos de calabaza en la zona centro-sur del país. 

Se estableció contacto con agricultores de Chiapas, Oaxaca, Puebla y Yucatán. La aplicación 

de entrevistas etnobotánicas durante los recorridos de campo, permitió por una parte obtener 

la descripción de las prácticas agrícolas realizadas en las zonas donde se cultivan calabazas 

nativas; y por otra información referente a las formas de preparación para el consumo humano. 

También se visitaron  mercados regionales, locales y nacionales para registrar información del 

sistema de comercialización de las calabazas nativas.
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CAPÍTULO III 

MARCO DE REFERENCIA

CARACTERÍSTICAS BOTÁNICAS Y AGRONÓMICAS

Taxonomía 

La familia Cucurbitaceae alberga 118 géneros con aproximadamente 830 especies (Jeffrey, 

1990). Se distribuye principalmente en las regiones tropicales del mundo y algunas especies 

se extienden a las regiones templadas de ambos hemisferios  (Lira, 1995; CONABIO, 2008). 

En México existen 38 géneros de las subfamilias (Cucurbitoideae y Zanoninoideae) con 136 

taxa (especies y taxa infraespecíficos) (Lira y Rodríguez, 1999).

Son plantas que se distinguen por ser bejucos de hábito rastrero o trepador, anuales o pe-

rennes; monoicos o dioicos; glabros a pelosos. Los tallos son herbáceos o leñosos, ocasio-

nalmente con un órgano subterráneo engrosado o tubérculo. La descripción  taxonómica de 

acuerdo con Lira (1995), Lira y Monro (2009) y CONABIO (2008) es:

Hojas alternas, pecioladas, simples y enteras a pinnado o palmado-compuestas; estípulas au-

sentes, zarcillos laterales a los peciolos; generalmente uno en cada nudo, rara vez ausentes. 

Inflorescencias axilares, determinadas, cimosas, racemosas, paniculadas o capituladas o las 

flores solitarias. Flores unisexuales, rara vez bisexuales, actinomorfas; corola gamopétala o 

polipétala, insertada en el limbo del cáliz, campanulada, rotada o hipocreterimorfa. Flores es-

taminadas (masculinas) con 5 estambres libres alternándose con los pétalos o modificados 

por cohesión y reducción; anteras extrorsas; pistilo presente o ausente; nectarios presentes 

o ausentes. Flores pistiladas (femeninas) con pistilo solitario; ovario generalmente ínfero; 

óvulos 1 a muchos; estilos 1 o 3 terminales, generalmente unidos; cuya polinización es reali-

zada por insectos. Fruto en baya, el pericarpo suave, duro o seco, indehiscente o dehiscente, 

valvado o porado; semillas generalmente comprimidas, ocasionalmente aladas, la testa rígida; 

endospermo ausente. 

El género Cucurbita (calabazas) se ubica en la tribu Cucurbiteae, subfamilia Cucurbitoideae. 

Es de origen americano y está constituido entre 12 y 15 taxa (o agrupaciones taxonómicas) 

que en total comprenden 20 especies, distribuidas desde Estados Unidos de América hasta la 

Argentina, principalmente de regiones tropicales o subtropicales de ambos hemisferios. 

Su historia taxonómica formal se inició en 1753 y durante muchos años se considero como 

un género formado por 20 - 27 especies (Bailey, 1943; Bailey, 1948; Esquinas y Gulick, 1983; 

Cutler y Whitaker, 1961), por las características ecológicas de sus hábitats y por la duración de 

su ciclo de vida. Tradicionalmente han sido divididas en dos grandes grupos: 1) las especies 

xerofíticas, con raíces tuberiformes perennes de almacenamiento y 2) las especies de hábitats 

más o menos mesofíticos, anuales o perennes de vida corta, pero cuyas raíces son fibrosas. 

Dentro de este último grupo se incluyen las cinco especies cultivadas, cuya extraordinaria va-

riación morfológica, principalmente a nivel de los frutos y las semillas, ha dado lugar a que una 

gran cantidad de nombres científicos y esquemas de clasificación hayan sido propuestos para 

designarlas y ordenarlas. 

Debido a su importancia cultural, las especies cultivadas incluidas en este género, reciben di-

ferentes nombres comunes tanto en países de habla hispana (calabaza, chilacayotes, zapallo), 

como en los anglosajones (squashes, pumpkins o gourds). 

La descripción del género Cucurbita según (Lira et al., 2009) es:

Plantas herbáceas, rastreras, trepadoras o algunos cultivares de especies cultivadas con há-

bito subarbustivo. Raíces fibrosas y anuales tuberiformes de almacenamiento y perennes, 

ausentes en las especies de Mesoamérica. Tallos sólidos o huecos, rectos o casi rectos, di-

versamente indumentados o casi glabros, con frecuencia produciendo raíces adventicias en 

los nudos. Hojas pecioladas; láminas ovado-cordatas a orbiculares, ligera a profundamente 

3-5(-7)-lobuladas, diversamente indumentadas, con o sin manchas blancas o plateadas en 

la intersección de las nervaduras en el envés. Zarcillos delgados a robustos, simples a más 

comúnmente ramificados, las ramificaciones generalmente espiraladas o enrollándose. Flores 

axilares, solitarias, normalmente pentámeras. Flores estaminadas (masculinas) sobre pedi-

celos generalmente delgados e igualmente indumentados como el tallo; hipanto campanulado 
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a cilíndrico-campanulado, diversamente indumentado; sépalos patentes, ascendentes o algu-

nas veces reflexos, lanceolados a subulados, algunas veces espatulados o foliáceos, igual-

mente indumentados como el hipanto; corola gamopétala, tubular-campanulada, 5-dividida 

hasta más o menos la mitad o poco menos, los lóbulos obtusos a acuminados y mucronados, 

los márgenes enteros a fuertemente crispados, generalmente doblándose hacia adentro, la 

porción tubular generalmente angostándose hacia la base o algunas veces ligeramente inflada 

o ensanchada, en general profusamente inervada, externamente blanco-verdosa por las mar-

cas de las nervaduras, internamente amarillo-anaranjada a amarillo- pálida, blanca o crema-

verdosa; filamentos 3, libres a coherentes o casi completamente fusionados, generalmente 

ensanchándose hacia la base, glabros, puberulentos a conspicuamente pelosos; anteras con-

duplicadas, fusionadas, formando una estructura piramidal. Flores pistiladas (femeninas) en 

diferente axila que las estaminadas; pedicelos más cortos y engrosados que los de las esta-

minadas; ovario ínfero, de diversas formas, 3-5 carpelar; óvulos numerosos en posición hori-

zontal; placentación parietal; perianto como el de las flores estaminadas aunque generalmente 

de diferentes dimensiones; estilos 3, fusionados casi a todo lo largo para formar una columna 

robusta y sólo cortamente libres en el ápice; estigmas 3, reflexos, ligera a más o menos profun-

damente 2-lobados. Fruto un pepo, generalmente de la misma forma que el ovario; pericarpo 

delgado y suave a engrosado y rígido, totalmente liso a sulcado-costado, algunas veces granu-

loso o con excrecencias, verrugas o estrías suberoso-leñosas; mesocarpo suave y granuloso 

a fibroso, blanco, amarillo pálido, anaranjado brillante o pálido, normalmente de sabor dulce y 

agradable en las plantas cultivadas a fuertemente amargo en las silvestres; pedúnculo rígido y 

leñoso o suave y suberoso, anguloso, anguloso-sulcado, terete o algunas veces subgloboso; 

semillas ovadas, ovado-elípticas u ovado-lanceoladas, comprimidas o más o menos tumes-

centes, el centro de la semilla liso o algunas veces escarificado o cicatrizado, blanco, crema, 

azul-grisáceo-verdoso o negro, con o sin los márgenes resaltados o diferenciados y éstos del 

mismo o de diferente color y/o textura que el centro de la semilla .

Flor estaminada (masculina). Son las que se cortan 
para la venta de flor de calabaza.

Flor pistilada (femenina)

Cuadro 1. Clasificación taxonómica del género Cucurbita
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Morfología

Las siguientes descripciones de las especies cultivadas están basadas en Lira (1995), Lira et 

al., (2009), y Villanueva (2007a).

Cucurbita argyrosperma K. Koch      

Plantas anuales herbáceas, rastreras a trepadoras vigorosas, cultivadas y silvestres o espon-

táneas.  Raíz típica. Tallos angulosos y surcados. Hojas sobre pecíolos de hasta 35 cm de 

largo, cortamente pubescentes a pilosos, láminas de consistencia herbácea con cierta rigidez, 

anchas, 20-30 cm de largo, 25-40 cm de ancho, ligera a profundamente lobadas, los lóbulos 

son triangulares, y obtusos, los márgenes denticulados a incisos, ambas superficies suave y 

cortamente pelosas, el haz o cara superior comúnmente más escabrosa y con manchas blan-

cas o plateadas a lo largo de las venas. Zarcillos bien desarrollados, 2-4 ramificados, pubes-

centes. Flores no aromáticas.  Flores estaminadas (masculinas) sobre pedicelos más largos 

que el pecíolo adyacente, 10-28.5 cm de largo, pubescentes; receptáculo ancho y acampana-

do, 5.5-15 (-20) mm de largo, (10) 20-25 mm de ancho, ligeramente constreñido justo debajo 

de los sépalos lineares a lanceolados, raramente foliáceos, 30-35mm de largo; corola amarilla 

con blanco y anaranjado en el limbo, 7-11 (-13) mm de largo con 5 divisiones hasta más o me-

nos la mitad de su longitud total, los lóbulos agudos, algunas veces obtusos, con los márgenes 

enteros pero ondulados y doblándose hacia adentro; filamentos 10.5-20 mm de largo, gradual-

mente angostándose de la base hacia el ápice, glabros; columna de las anteras 16-35 mm de 

largo, 4.5-7 mm de ancho. Flores pistiladas (femeninas) sobre pedicelos más gruesos que los 

de las estaminadas (masculinas) 3-6.5 cm de largo, pubescentes; ovario globoso a piriforme, 

pubescente, glabro (sin tricomas) con la edad; perianto como en las estaminadas, pero el re-

ceptáculo reducido y la corola un poco más corta; columna de los estilos gruesa, 13.5-23 mm 

de largo; con tres estigmas bilobados. Frutos usualmente conservando la forma del ovario, 

los piriformes o claviformes, cortos o largos y rectos o encorvados en la parte más delgada 

14-50 cm de largo, 14-25 cm de diámetro, cáscara rígida, durable, totalmente lisa hasta algo 

verrucosa, o con algunas excrecencias leñosas que parecen escurrirse desde el pedúnculo, de 

coloración diversa, desde totalmente blanca hasta totalmente verde obscura o con manchas 

o sombreados amarillos, a más comúnmente blanca con franjas longitudinales reticuladas de 

color verde, o verde con manchas y/o franjas reticuladas de color blanco o crema, usualmente 

tornándose de color amarillento o  pardo claro al madurar; la pulpa amarilla pálida a anaranjada 

pálida o brillante, algunas veces son un tinte verde obscuro a negro en las placentas, nada a 

ligeramente fibrosas y de sabor dulce o al menos no amargo en condiciones normales (plantas 

no hibridizadas con formas silvestres); pedúnculo ligeramente (2-3 cm) a notablemente engro-

sado (hasta más de 9 cm), cilíndrico, claviforme o subgloboso, corchoso y no ensanchado en la 

unión con el fruto, algunas veces rígido o leñoso, usualmente anguloso, con costillas obtusas 

o redondeadas que se ensanchan levemente hacia la inserción con el fruto; semillas elípticas 

a lanceoladas, desde algo comprimidas o planas hasta ligeramente infladas o tumescentes, 

principalmente en los márgenes, 15-30 (-35) mm de largo, 7-16.6 mm de ancho, el centro de 

color usualmente blanco o blanco opaco, algunas veces crema a pardo obscuro, liso o con 

pequeñas cicatrices o escarificaciones algunas veces muy profundas, los márgenes bien de-

finidos, generalmente de diferente color que el centro de la semilla, angostos, pardo claros o 

dorados, lisos o muy ligeramente ondulados, nada o muy ligeramente fibrosos, ápice angosto.
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 Cucurbita ficifolia Bouché

Plantas rastreras, trepadoras y anuales persistentes dando la impresión de perennes de vida 

corta, pero carentes de raíces engrosadas tuberiformes de almacenamiento. Raíz típica. Par-

tes vegetativas, principalmente tallos, pecíolos y venas de hojas en el haz pubescentes, con 

pelos glandulares que pueden manchar de negro las manos y la ropa. Tallos vigorosos, ligera-

mente angulosos. Hojas en pecíolos de 5-38 cm de largo; láminas con o sin manchas de color 

verde claro en las axilas de las venas primarias visibles en el haz, 3-5 lóbulos, los lóbulos son 

redondeados, el central es más grande que los laterales, márgenes denticulados. Zarcillos 

robustos y pedunculados con 3-4 ramificaciones. Flores no aromáticas. Flores estaminadas 

(masculinas) sobre pedicelos algunas veces más largos que el pecíolo de la hoja adyacen-

te, 8-32 cm de largo; receptáculo campanulado, ligeramente constreñido justo debajo de los 

sépalos, 5-15 mm de largo, 12-22 mm de ancho, pubescente; sépalos lanceolados, raramente 

foliáceos, 5-22 mm de largo, 1-2 mm de ancho; corola de color amarillo claro, 5.5-12 cm de lar-

go, 5 lóbulos dividida hasta más o menos la mitad de su longitud total, los lóbulos son agudos, 

los márgenes enteros aunque algo ondulados y doblándose hacia adentro, el tubo de la corola 

usualmente se ensancha (inflado) hacia al base; los filamentos en forma de columna robusta 

se angostan gradualmente de la base hacia el ápice, 5-13 mm de largo, conspicuamente pub-

escentes, columna de las anteras de 14-25 mm de largo y 4-10 mm de ancho. Flores pisti-

ladas (femeninas) en pedicelos (posteriormente pedúnculos) notoriamente más gruesos que 

el de las flores estaminadas (masculinas), de hasta 3-5 cm de largo; ovario ovoide a elíptico, 

los sépalos ocasionalmente foliáceos y la corola sin ensanchamiento del tubo y generalmente 

más grande que la de las flores masculinas; columna de los estilos engrosada, 8-16 mm de 

largo; tres estigmas, bilobados. Fruto globosos, ovados o elípticos algunas veces ligeramente 

achatados, 25-50 cm de largo y más o menos la mitad de diámetro, cáscara dura, gruesa, rí-

gida, durable, sin costillas, densa y diminutamente arrugada, con tres patrones principales de 

coloración: 1) verde claro u obscuro, con o sin rayas o franjas longitudinales blancas hacia el 

pedúnculo; 2) diminutamente manchada de blanco y verde; y 3) blanca o crema; pulpa noto-

riamente fibrosa y siempre blanca, de sabor dulce, placentas muy largas y delgadas con alta 

concentración de enzimas proteolíticas cuando maduro; pedúnculo delgado y rígido, 5-8 cm 

de largo, anguloso con costillas o crestas obtusas, poco ensanchado en la unión con el fruto; 

semillas anchas, cortas, aplanadas, generalmente negras aunque existe baja frecuencia de 

semillas de colores crema y pardo, elípticas, 15-25 mm de largo, 7-14 mm de ancho, márge-

nes más o menos bien diferenciados, delgados, lisos, obtusos y del mismo color pardo oscuro, 

principalmente hacia el ápice achatado.
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Cucurbita maxima Duchesne 

Planta herbácea, anual, rastrera y trepadora de hábito subarbustivo (guía corta). Raíz típica. 

Tallos engrosados, redondeados o muy ligeramente angulosos, suaves. Hojas sobre pecío-

los robustos, con surcos, de tamaño muy variable, vellosos, láminas de consistencia firme y 

coriácea, reniforme, 11-36 cm de largo, 14.5-44 cm de ancho, algunas veces aún más grande, 

nada a muy ligeramente 3-lobada, los lóbulos redondeados u obtusos y cortamente apiculado-

mucronado, márgenes enteros  a denticulados, ambas superficies pubescentes, vellosidad 

corta el haz con o sin manchas verde claro. Zarcillos de 3-5 ramificados. Flores aromáticas. 

Flores estaminadas (masculinas) sobre pedicelos robustos de 14-28 cm (algunas veces más) 

de largo: receptáculo corto; corola acampanada de color amarillo brillante, pilosa en ambas su-

perficies, 4.5-10 cm de largo, 5 lóbulos, hendiduras más o menos hasta la mitad  de su longitud 

total, lóbulos anchos, usualmente reflexos, márgenes crispados, el tubo recto a ligeramente 

ensanchado o inflado hacia la base; filamentos 5-10 mm de largo angostos y abruptamente 

ensanchados hacia la base glabros o esparcidamente pubescentes en la base; columna de 

las anteras robusta, 12-16 mm de largo, 5-10 mm de ancho. Flores pistiladas (femeninas) 

sobre pedicelos más cortos y engrosados que las estaminadas; ovario de  muy diversas for-

mas, pubescente y se vuelven glabros con la edad; perianto como en las estaminadas pero 

el receptáculo reducido a casi nulo; columna de los estilos corta, 9-10 mm de largo; estigmas 

muy ligeramente bilobados. Frutos de muy diversas formas (incluyendo turbaniformes con los 

carpelos proyectándose notablemente en la porción de la cicatriz del receptáculo y aparente-

mente excluyendo los claviformes encorvados), algunos muy grandes (más de 100 kilogramos 

de peso), colores que incluyen el azul-grisáceo, verde parduzco, rosado y rojo o rojizo-anaran-

jado, lisos o con suaves costillas redondeadas; cáscara rígida o suave, usualmente lustrosa, 

algunas veces con protuberancias leñosas reticuladas o irregulares; pulpa de color amarillo 

pálido a amarillo teñido de anaranjado, de sabor dulce, suave, algunas veces ligeramente 

fibrosa; pedúnculo corto, suave o rígido, casi cilíndrico o no anguloso, con estrías corchosas 

irregulares, comúnmente no ensanchado en la unión con el fruto; semillas gruesas, elípticas, 

infladas o tumescentes, 13-24 mm de largo, 8-12 mm de ancho, bronceadas (color canela), 

blancas a pardo claras, superficie lisa a muy ligeramente estriada o punteada, márgenes re-

dondeados, usualmente diferenciados en color del centro de la semilla (excepto en las de color 

blanco), aunque no conspicuamente realzados o delimitados por un surco, ápice truncado y 

ligeramente oblicuo.
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Cucurbita moschata Duchesne

Plantas anuales, herbáceas, comúnmente rastreras a trepadoras muy vigorosas; algunas for-

mas con hábito subarbustivo (guía corta). Crecimiento vegetativo muy abundante. Partes ve-

getativas y flores suave y densamente pubescentes, tricomas cortos y largos con textura suave 

y vellosa. Raíz típica. Tallos rígidos, ligeramente angulosos cuando verdes y aparecen con 

surcos al secarse. Hojas en pecíolos de 30 o más cm de largo; láminas anchamente ovado-

cordadas a suborbiculares, 20-25 cm o más de largo, 25-30 cm o más de ancho, ligeramente 

3-5 lobadas, lóbulos ovados o triangulares, ápice obtuso, márgenes aserrados denticulados, 

superficie adaxial frecuentemente con manchas blanca en la intersección de las venas. Zar-

cillos con 3-5 ramificaciones. Flores no aromáticas. Flores estaminadas (masculinas) en 

pedicelos robustos, 16-18 cm de largo; receptáculo ancho y acampanado de 3-10 mm de largo, 

8-20 mm de ancho, nada a muy ligeramente constreñido por debajo de los sépalos; sépalos 

linear-lanceolados, a veces ligeramente expandidos (foliáceos) hacia el ápice, 10-40 (50) mm 

de largo, 1-3 mm de ancho o un poco más en las porciones apicales foliáceas; corola amarilla 

a anaranjada en el ápice, 5-13.5 cm de largo, con 5 divisiones hasta poco menos de la mitad 

de su longitud total, lóbulos triangulares, agudos a acuminados, con los márgenes enteros 

aunque levemente ondulados y doblados hacia adentro, el tubo generalmente se angosta ha-

cia la base, algunas veces muy levemente ensanchado; filamentos 9.5-16 mm de largo, gra-

dualmente adelgazándose de la base hacia el ápice, glabros a esparcidamente puberulentos 

en la base; columna de las anteras angosta, de longitud muy variable, 12-35 mm de largo, 4-6 

mm de ancho. Flores pistiladas (femeninas) sobre pedicelos más gruesos que las estami-

nadas, 2-4 (8) cm de largo, angulosos, pubescentes; ovario de muy diversas forma (globoso, 

ovoide, cilíndrico, piriforme, cónico, pero nunca turbaniformes), pubescente al principio y gla-

bro conforme avanza en edad; perianto como en las estaminadas, pero la corola más grande, 

receptáculo muy reducido y los sépalos más frecuentemente foliáceos y generalmente más 

largos, algunas veces de hasta 7.5 cm de largo; columna de los estilos 15-18 mm de largo; 

estigmas bilobados. Frutos de tamaño y forma diversa, aunque siempre conservando la forma 

del ovario, lisos o más comúnmente con costillas redondeadas, algunas veces con verrugas, 

cáscara engrosada, rígida y durable o suave y perecedera, con patrones de coloración muy 

variables, verde claro a verde obscuro liso o con manchas crema, pardo claro a obscuro, liso o 

con manchas, hasta completamente blanco, nunca rojos, rosados o azules, es frecuente una 

cubierta cerosa blanquecina; pulpa abundante, de color amarillo-anaranjado pálido o anaranja-

do brillante o a veces bicolor: anaranjada claro hacia la cáscara y con un tinte verdoso-obscuro 

a negro hacia las placentas, o de un solo color verdoso-obscuro, de sabor ligeramente dulce 

a muy dulce, de consistencia suave, granulosa y usualmente no fibrosa; pedúnculo rígido, le-

ñoso, usualmente angulosos, con costillas obtusas o redondeadas que tienden a extenderse 

hacia el ápice del fruto, de hasta 20 cm de largo, por lo general notablemente ensanchado en 

la unión con el fruto; semillas elípticas u ovado-elípticas, más o menos gruesas, 8-21 mm de 

largo, 5-13 mm de ancho, algunas veces totalmente blancas y pardo claras, usualmente con el 

centro amarillento a pardo claro, generalmente con los márgenes bien diferenciados en color y 

textura, fibrosos, ondulados, usualmente de color amarillento, dorado a pardo claro u obscuro, 

ápice obtuso a truncado.
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Cucurbita pepo L.

Plantas rastreras, trepadoras o algunas veces de hábito subarbustivo (guía corta), anuales 

o arbustivo (plantas sin guía). Partes vegetativas ásperas, con tricomas de base persistente. 

Raíz típica. Tallos angulosos, sulcados. Hojas sobre pecíolos de 20-30 cm de largo; láminas de 

consistencia herbácea a cartácea, anchas  ovado-cordadas a triangular cordadas, 20-30 cm de 

largo o en la intersección de las venas en la superficie adaxial, 3-5 lóbulos profundos lobuladas 

o sectadas, lóbulos triangulares a rómbico-elípticos, generalmente angostados hacia abajo, el 

lóbulo central usualmente, más grande que los laterales y éstos a menudo sublobados, ápice 

de los lóbulos redondeado, obtuso o agudo, los márgenes denticulados a serrado-denticulados. 

Zarcillos con 2-6 ramificaciones o simples y poco desarrollados en los tipos arbustivos (sin 

guía). Flores no aromáticas. Flores estaminadas (masculinas) en pedicelos delgados de 6-15 

cm de largo; receptáculo acampanado de 9-12 mm de largo, 6-15 mm de ancho, ligeramente 

constreñido por debajo de los sépalos, pubescente; sépalos lineares rara vez foliáceos de 12-

35 mm de largo, 1-3 mm de ancho; corola de color anaranjado de 6-9 cm de largo con 5 divisio-

nes hasta casi la mitad de su longitud total, con lóbulos agudos a acuminados, algunas veces 

obtusos, con los márgenes enteros aunque ondulados y doblándose hacia adentro; filamentos 

que se angostan gradualmente de la base hacia el ápice de 7-16 mm de largo, libres; columna 

de las anteras 8-16 (23) mm de largo, 3-6 mm de ancho. Flores pistiladas (femeninas) sobre 

pedicelos robustos, sulcados, 2-5 cm de largo; ovario de muy diversas formas (globoso, ovoide, 

cilíndrico a raramente piriforme o más o menos turbaniforme), generalmente liso, pocas veces 

verrucoso, pubescente, pero glabrescente con la edad; receptáculo muy reducido; columna de 

los estilos más engrosada en la base, 8-15 mm de largo; con tres estigmas bilobados. Frutos 

de tamaño variable, usualmente conservan la forma del ovario, ligera a notoriamente costado-

angulosos, pocas veces lisos; cáscara rígida y dura a suave, lisa o algunas veces verrucosa, 

de coloración variada: totalmente verde claro a obscuro, diminutamente moteada en crema o 

en un tono de verde contrastante a amarillo, anaranjado o bicolor verde con amarillo; pulpa de 

color crema a amarillento o algunas veces anaranjado pálido, normalmente ligeramente fibrosa 

y no amarga a fibrosa y amarga en algunos cultivares ornamentales; pedúnculo grueso, rígido, 

anguloso, con costillas agudas algunas veces tendiendo a extenderse o escurrirse hacia el 

ápice del fruto, ensanchado en la unión con el fruto; semillas, angosta o anchamente elípticas 

a raramente casi orbiculares, planas a raramente muy ligeramente tumescentes, 8-20 mm de 

largo, 4-12 mm de ancho, el centro liso de color blanco o blanco opaco a crema o pardo claro, 

los márgenes bien diferenciados, del mismo color que el centro de la semilla, simples o con un 

borde o surco doble, dando el aspecto de ser dos márgenes, uno externo redondeado u obtuso 

y más engrosado y otro interno muy delgado, ápice obtuso-truncado, ligeramente oblicuo (Lira, 

1995; Villanueva, 2007).

Fisiología

Las cucurbitáceas son plantas con metabolismo C3, sensibles al frío, pero con diferente capa-

cidad de resistir al frío y al calor. De acuerdo a su distribución ecológica,  encontramos plantas 

mesofíticas o xerofíticas, gracias a las adaptaciones del sistema radical logran sobrevivir en 

los lugares donde la sequía les confiere estrés hídrico. Las especies xerofíticas tienen sistema 

radical engrosado y son perennes, a diferencia de las mesofíticas. Otra adaptación fisiológica 

es la concentración de cucurbitacinas que tienen estas plantas en frutos, hojas, tallos y raíces. 

Las cucurbitacinas son compuestos secundarios formados durante la fotosíntesis que confie-

ren un sabor amargo, su función no ha sido confirmada, sin embargo la hipótesis más acep-

tada es que funcionan brindando  una protección contra herbívoros. Las especies cultivadas 

presentan concentraciones bajas de cucurbitacinas a diferencia de las especies silvestres, 

debido a que son de sabor amargo y tóxico. Esta adaptación evolutiva, muestra una relación 
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entre los herbívoros funcionales y no funcionales al sistema de las cucurbitas, ya que algunos 

insectos que consumen cucurbitacinas, logran evitar el ataque de sus predadores, al contener 

el sabor amargo de las cucurbitacinas (Tallamy y Krischik, 1989).

Reproducción.  

Las calabazas cultivadas presentan reproducción sexual por semillas. Al ser una planta do-

mesticada depende totalmente del hombre para sobrevivir en los ambientes antropogénicos. 

De manera natural en algunos tipos criollos rastreros se presenta enraizamiento a partir de los 

nudos (Villanueva com. pers.).

De acuerdo con Montes (2002), para que se realice su polinización es indispensable la pre-

sencia de insectos polinizadores (principalmente abejas), los cuales visitan una gran cantidad 

de flores, tanto estaminadas como pistiladas, para recolectar néctar y polen que las plantas de 

Cucurbita ofrecen en cantidades considerables para asegurar su polinización (Hurd y Linsley, 

1964; 1967; Canto y Parra, 2000). Existe una asociación estrecha entre calabazas y abejas, 

tanto adultos como larvas se alimentan exclusivamente de néctar y polen de estas plantas, por 

lo que las abejas hembras han desarrollado pelos modificados en sus patas que usan para 

colectar y manipular grandes cantidades de polen (Hurd et al., 1971).

Las flores femeninas y masculinas de la calabaza abren únicamente un día, desde muy tem-

prano en la mañana (6:00 -7:00 hrs), exponiendo sus estigmas receptivos y anteras dehiscen-

tes, esto es ofreciendo polen y néctar desde las primeras horas de la mañana, horas en que 

inician su actividad las abejas de los géneros que más las visitan Apis (generalistas),  Pepona-

pis y Xenoglossa (especializadas). Además, existe una relación entre la distribución geográfica 

de las calabazas silvestres y cultivadas de América y las abejas de estos géneros  (Hurd et al., 

1971). Montes (2002) reporta al menos, dos especies de los géneros Peponapis y Xenoglossa 

especializadas en la polinización de las calabazas. También es importante la participación de 

abejas generalistas, como Apis mellifera L. en la polinización de calabazas, tal y como lo seña-

lan Tepedino (1981), Bautista (1997). 

En la etapa de floración de las cucurbitas el ambiente juega un papel muy importante. Whitaker 

y Davis (1962) mencionan que los elementos del clima (temperatura y luz) influyen sobre la 

producción de flores masculinas y femeninas en diversas especies de Cucurbita. En los días 

largos con altas temperaturas se producen mayor número de flores masculinas, mientras que 

en los días cortos, con bajas temperaturas se induce la formación de flores femeninas en ma-

yor proporción (Robinson y Decker, 1997). 

Condiciones de hábitat natural. 

De acuerdo con estudios florísticos de la familia, se ha encontrado que habitan, zonas de ari-

dez alta o muy extrema. Por lo que se distribuyen desde casi el nivel del mar, como lo reporta 

Lira (1995) para C. moschata y C. pepo en  Yucatán a una altitud de 8 msnm, hasta los 1800 

msnm. También se encuentran en los tipos de vegetación de clima cálido-húmedo o subhúme-

do del país, así como en la vegetación secundaria derivada de ellos. Sin embargo, es posible 

encontrar varias especies por arriba de estos límites de altitud, como los son las especies cul-

tivadas del género (Lira et al., 1998). 

Con referencia a las especies cultivadas aunque se desarrollan al interior de los sistemas 

agrícolas, ya sea tradicionales, o de manejo intensivo también  existe un patrón definido por la 

altitud, como se muestra en el Cuadro 2.
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Respuesta a prácticas agrícolas.

Las especies cultivadas del género Cucurbita, han respondido favorablemente a las prácticas 

agrícolas, realizadas en los sistemas agrícolas en donde se han desarrollado. 

Semillas y viveros. 

La semilla es un factor importante en la propagación de estas plantas. Como todos los or-

ganismos domesticados, la calabaza (excepto el chilacayote C. ficifolia) no sobrevive sin la 

intervención del hombre. Para obtener la semilla, se deben seleccionar frutos al término del 

ciclo agrícola, abrirlos, retirar la pulpa en que se encuentra inmersa la semilla. Una vez limpia, 

se debe almacenar en lugares frescos y secos para mantener su viabilidad, hasta el siguiente 

ciclo. El criterio de selección se basa principalmente en dos características del fruto buen ta-

maño y sabor agradable (dulce) y se aplica después de la recolección en campo.   

El cultivo de la calabaza, se realiza tanto en sistemas agrícolas tradicionales (milpas) como en 

intensivos. En los tradicionales, mediante la siembra directa de una o dos especies de calaba-

za, junto con  uno o distintos tipos de maíz y frijol; en estos sistemas la calabaza es un cultivo 

de cobertera ya que, las hojas funcionan como una capa que mantiene la humedad del suelo, 

y evita el crecimiento de plantas no deseadas por el agricultor (Velasco y Juárez, 2009).  

El uso de viveros se realiza en los sistemas de cultivo intensivo para la producción comercial 

de hortaliza (fruto inmaduro) .

Siembras y plantaciones. 

Los campos agrícolas comerciales, son las siembras o plantaciones de variedades comercia-

les, como son las variedades “zucchini y cocozelle”, generadas  a partir de Cucurbita pepo. En 

el caso de  C. maxima se han desarrollado numerosas razas locales o cultivares comerciales  

y son manejadas en una amplia gama de condiciones ecológicas como ocurre con las otras 

especies cultivadas de Cucurbita (Villanueva, 2007a).
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Producción. 

La superficie sembrada en el año 2008 con calabaza para verdura “calabacita”  fue de 27, 

658.38 ha, con una producción de 430,575.97 toneladas y un rendimiento promedio de 16.05 

t-ha-1. Los principales estados productores fueron: Sinaloa, Sonora, Puebla, Morelos, Mi-

choacán e Hidalgo (SNIIM, 2010). Sin embargo, es importante mencionar que no existen datos 

que muestren la producción de frutos maduros, principalmente de variedades tradicionales 

que conllevan la comercialización de la semilla, en mercados locales y regionales. Tan solo en 

los municipios de Balancan y Tenosique Tabasco se cultivan actualmente en el orden de 6000 

ha de la calabaza conocida localmente como “chigua” (C. argyrosperma) para producción de 

semilla (pepitas) (Villanueva, 2007b)

Aprovechamiento. 

Las “calabazas” tienen un aprovechamiento diverso e integral. Aún cuando el uso alimenticio 

(para el ser humano y animales) es el más importante,  mayormente como hortaliza, todas las 

partes de la planta son comestibles. También, se han reportado los usos: medicinales, tradicio-

nales, ceremoniales  e industriales (moles, pipianes y aceite comestible).

Capacidad de regeneración natural. 

Con excepción de C. ficifolia, que es la especie que puede mantenerse en campo, dependien-

do de las condiciones ambientales (simulando hábito perenne) o como especie escapada (so-

brevive y se reproduce sin la ayuda del hombre); las otras especies cultivadas, no presentan 

regeneración natural.

IMPORTANCIA DEL GÉNERO

Económica. 

Las especies cultivadas del género conocidas en países de habla hispana como “cala-

bacitas”, representan un alto porcentaje de la producción agrícola nacional (Figura 1). 

El valor de la producción de frutos inmaduros como calabacita para hortaliza, fluctúa 

en los  $ 1,677, 573.14 miles de pesos (Figura 2).  Los datos que aparecen en el censo 

agrícola son únicamente para los frutos inmaduros, dejando de lado los datos de pro-

ducción de frutos maduros que en los meses de cosecha son muy notorios.

Figura 1. Producción Nacional de calabacita como hortaliza.
Fuente: SNIIM. 2010. Cierre de la producción agrícola por cultivo.

Figura 2. Valor de la producción de la calabacita como hortaliza.
Fuente: SNIIM. 2010. Cierre de la producción agrícola por cultivo.
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Fuentes: SNIIM. 2010. Secretaria de Economía, México.

Los estados con mayor superficie obtenida  para los años 2005-2008 son Sinaloa y  Sonora, 

seguidos por  Puebla, Morelos Michoacán e Hidalgo (SNIIM, 2010).

Ecológica-agronómica. 

Las calabazas se han desarrollado y domesticado al interior de los sistemas agrícolas tra-

dicionales mesoamericanos conocidos como “milpa” que son sistemas de policultivo, donde 

conviven diferentes individuos de especies diferentes, tanto domesticados como en proceso 

de domesticación. 

Es precisamente esta característica de mantener en un sitio definido, un conjunto de organis-

mos con cargas genéticas muy diversas, lo que ha permitido considerar a la milpa, como un 

sitio de conservación y formación de diversidad genética muy importante (Hernández, 1973; 

Bye y Qualset, 2002).

En el caso particular de calabaza ya existe una lista de los genes conocidos de las especies 

de Cucurbita (Villanueva, 2007a).

 El papel de cada uno de los cultivos principales que componen una milpa ha sido descrito en 

diferentes  trabajos (Zizumbo, 1986; Aguilar et al., 2003). El maíz brinda soporte a las plantas 

de frijol, que a su vez brinda nitrógeno al suelo;  las plantas de calabaza benefician al maíz y al 

frijol en la lucha contra las malezas y la erosión del suelo. Las hojas anchas, gruesas y horizon-

tales de las calabazas forman una densa capa sobre el suelo. Lo que reduce el establecimiento 

y crecimiento de las malezas y ayudan a mantener la humedad del suelo. Además las hojas 

de calabaza producen compuestos alelopáticos (las cucurbitacinas) que la lluvia extrae por 

lixiviación y estas sustancias pueden inhibir el crecimiento de malezas y alejar a los insectos, 

al actuar como un insecticida natural  (Altieri, 1987, 1995; Gliessman, 1983, 1990).

Social. 

El género Cucurbita ha brindado alimento al ser humano desde épocas muy tempranas del 

inicio de la civilización. 

Las primeras plantas cultivadas en México fueron calabazas (Cucurbita ssp.). Los registros 

arqueológicos la reportan como la primera planta domesticada  por el hombre, en el Nuevo 

Mundo (Flannery, 1986; Smith, 1997; Whitaker y Cutler, 1986); a partir de ese momento, su 

importancia cultural, social y económica no ha disminuido. 
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Antes que el maíz, ya  se cultivaban diversas calabazas, sin embargo la elección conjunta 

bajo cultivo de los tres elementos que conforman el sistema milpa,  maíz, frijol y calabaza, se 

supone entre 5500 AP. y 4400 AP (Zizumbo et al., 2009).  Estudios paleo-ecológicos recientes 

han evidenciado la presencia conjunta de maíz-calabaza en las piedras de molienda, lo que 

sugiere selección simultánea (Piperno et al., 2009; Ranere et al., 2009).

Durante el proceso de domesticación el ser humano fue seleccionando características mor-

fológicas y fisiológicas de la planta, que permitieran el consumo sin riesgo alguno, como es 

la baja densidad de aguates, pequeños y laxos, un pericarpio rígido y  la pérdida del anillo de 

abscisión en el fruto. Por lo que hubo una selección positiva del alelo Hr cáscara dura (Piperno 

et al., 2002).

Uso alimenticio: Una vez domesticada, la calabaza ha formado parte fundamental de la dieta, 

no sólo en Latinoamérica, sino en otras regiones del mundo (Lira, 1995; Zizumbo et al., 2009). 

El uso de los diferentes órganos o partes de la planta, así como su consumo en diferentes 

estados fenológicos del cultivo, se constata en la diversidad de platillos que se preparan. Es 

importante mencionar que además de brindar alimento, cada una de las partes de la planta 

consumidas, cubre diferentes requerimientos nutricionales de una dieta balanceada. Es decir, 

las partes tiernas de los tallos, conocidas como “guías” incluídas las flores (generalmente las 

estaminadas de C. pepo), y los frutos inmaduros aportan vitaminas, minerales y proteínas; los 

frutos  maduros aportan carbohidratos; y las semillas son un gran aporte de grasas (Ayala, 

2002). 

Como se muestra en el cuadro 6, existe alguna información bromatológica del aporte nutricio-

nal. Sin embargo es necesario continuar con estos estudios, sobre todo de las partes consu-

midas como quelites (flores y guías). 

Existe también preferencia en el uso de ciertas especies para la preparación de algunos plati-

llos específicos, por ejemplo: la forma más difundida de consumir los frutos maduros es como 

dulce y se prepara tanto hervida como asada. Las especies más apreciadas para este tipo 

de uso son Cucurbita moschata (de sabor dulce) y Cucurbita argyrosperma, en menor grado 

Cucurbita pepo y Cucurbita ficifolia; esta última es empleada en la elaboración de una bebida 

tipo agua fresca (Lira, 1995).
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Uso medicinal. Las calabazas han sido recomendadas para tratar algunos malestares médi-

cos; las flores como tónico estomacal; las semillas como antihelmíntico, diurético, tenífugo y 

vermífugo; la raíz de C. moschata, para dolor de dientes; y hojas (jugo) para curar granos y 

erupciones de la piel.

A continuación se presenta un resumen de algunos principios activos de cada especie según 

se reporta en la Biblioteca Digital de la Medicina Tradicional Mexicana (UNAM, 2011). 

Uso ceremonial.  En México, son parte importante en las festividades de día de muertos, que 

antes de la llegada de los españoles, tenía como significado un  agradecimiento a los dioses 

por las cosechas obtenidas durante el año. En las ofrendas de días de muertos en forma de 

fruto maduro natural y en diferentes platillos guisados; así como colocando frutos maduros 

enteros y partidos debajo de los ataúdes, durante la velación de los difuntos (C. ficifolia) en 

hogares con fuertes tradiciones culturales y de raíces indígenas del centro del país. En países 

de habla inglesa, en las festividades de “Halloween y acción de gracias”, siendo Cucurbita 

máxima la especie representativa, además de C. moschata

Otros usos. Debido a lo rígido de su cáscara algunos tipos criollos sirven como recipientes de 

uso doméstico. 

Se ha iniciado su explotación industrial con fines comerciales, desde la elaboración de un ja-

bón para limpiar artículos de piel, hasta la extracción de algunas enzimas proteolíticas para el 

tratamiento de aguas residuales y la producción de aceite comestible gourmet (de las semillas) 

con denominación de origen (región de Styria, Austria). En México se ha logrado el registro de 

una variedad de cuyas semillas no presentan testa, lo que facilita su uso en la industria culina-

ria (Schaffeld et al., 1989; Villanueva, 2007).

El cuadro 8, muestra los diferentes nombres locales en lenguas mexicanas con los que los descendientes de las 
antiguas culturas conocen cada una de las especies de Cucurbita, lo que nos da una idea de la importancia de 
estas plantas.
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CONSERVACIÓN IN SITU

Mapeo de la distribución real del género. 

Considerando  la presencia de especies silvestres y cultivadas, del género en el país, su distri-

bución  cubre  todo el territorio nacional. 

Para ubicar en un mapa la distribución real de las especies cultivadas del género Cucurbita en 

el país, se procedió a revisar los  ejemplares colectados y depositados en diferentes herbarios. 

Al georeferenciar los sitios de colecta, de cada ejemplar,   se elaboraron los mapas de distribu-

ción real de las especies cultivadas del género Cucurbita en el país. 

Es necesario mencionar que debido a las restricciones metodológicas de un herbario, la distri-

bución real de las especies cultivadas no se ve completamente reflejada en el mapa.  Faltando 

representación de éstas en los estados del norte del país. Esto ha sido corroborado, por traba-

jos etnobotánicos realizados en el norte del país  por diferentes investigadores (Bye, 1993; Lira 

y Bye, 1996; Mares, 1999) en donde incluso se describe la manera en que elaboran “huichicori” 

tiras largas de calabazas secas, que se elaboran con el fin de preservar el fruto y consumirlo 

posteriormente. 

Mapa de distribución real de las especies cultivadas de Cucurbita.

Áreas de distribución potencial del género

De acuerdo con los datos analizados, la probabilidad de encontrar especies cultivadas del gé-

nero Cucurbita en el territorio nacional es del 70%. La proyección obtenida a partir de los datos 

de herbario, lo demuestran, indicando una probabilidad mayor en las zonas centro y sur del 

país, zonas de domesticación de las especies cultivadas.

Nuevamente, es necesario indicar que las áreas donde no se refleja esta probabilidad, se debe 

a la falta de ejemplares de estas plantas en las zonas norte del país.
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Mapa de distribución potencial de las especies cultivadas de Cucurbita A continuación se incluyen los mapas de distribución real y potencial elaborados para cada 

especie cultivada:

Cucurbita argyrosperma K. Koch

Cucurbita argyrosperma subsp. argyrosperma 

Cucurbita argyrosperma subsp. sororia (L. H. Bailey) Merrick & D. M. Bates 
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Mapa de distribución potencial de las subespecies cultivadas de 

Cucurbita argyrosperma. K. Koch

Mapa de distribución real de Cucurbita argyrosperma subsp. argyrosperma 

En este mapa no se marcan los estados de: Nayarit, Michoacan, Estado de México, Puebla, 

Morelos, Guerrero, Oaxaca, Tabasco, Chiapas, Quintana  Roo y Campeche. En dichos esta-

dos se conocen sitios donde se sabe (por investigadores y otros líderes de opinión al respecto) 

que realmente y actualmente si existen, aunque los herbarios no tengan ejemplar herborizado 

(Villanueva com. pers.).
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Mapa de distribución potencial de Cucurbita argyrosperma subsp. argyrosperma. Mapa de distribución real de Cucurbita argyrosperma subsp. sororia (L. H. Bailey) Merrick 

& D. M. Bates
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Mapa de distribución potencial de Cucurbita argyrosperma subsp. sororia (L. H. Bailey) 

Merrick & D. M. Bates

Mapa de distribución real de Cucurbita ficifolia Bouché

Se tiene registro de que el chilacayote está presente por lo menos en Michoacan, Jalisco y 

Nayarit.
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Mapa de distribución potencial de Cucurbita ficifolia Bouché. Mapa de distribución real de Cucurbita maxima Duchesne 

Existen algunos tipos de C. maxima en Michoacán,  aunque en los últimos 15 años es cultivada 

en Sinaloa para exportación por contrato a Japón (Villanueva com. pers.).
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Mapa de distribución potencial de Cucurbita maxima Duchesne Mapa de distribución real de Cucurbita moschata Duchesne

Sí existe C. moschata en Sinaloa,  en Tabasco y en Tamaulipas (Villanueva com. pers.)
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Mapa de distribución potencial de Cucurbita moschata Duchesne. Mapas de distribución real y potencial de Cucurbita pepo L.
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b.Especies, razas o variedades locales amenazadas.

Como se ha mencionado a lo largo del documento, las especies silvestres y cultivadas del 

género Cucurbita, conviven de manera cercana. Sin embargo, la información básica sobre 

el número de especies reales existentes en el país, aún no se ha concluido. De acuerdo con 

Lira et al., (1998) aún hace falta realizar más revisiones florísticas regionales; inventarios pa-

linológicos y citológicos; estudios sobre biología floral; autoecología; estudios etnobotánicos 

que aporten información sobre la determinación de los diferentes usos reportados para estas 

especies (alimenticio, medicinal, industriales y potenciales). Pero sobre todo, los referentes al 

flujo genético entre especies cultivadas y silvestres, que serán indicativo de la variabilidad dis-

ponible para la formación de nuevas variedades. Por lo qué, más que enumerar con precisión 

el número de especies, razas o variedades locales amenazadas: se deben proponer estudios 

básicos que complementen esta información y permitan desarrollar las estrategias de conser-

vación de las especies.

c.Áreas o Regiones donde se realiza conservación in situ del género en la actualidad. 

(Instituciones, agricultores etc.). La conservación in situ del género Cucurbita la realizan los 

propios agricultores del país, en particular aquellos que mantienen los sistemas agrícolas tradi-

cionales. Debido que al interior de sus campos de cultivo, se siembran una o dos especies de 

Cucurbita, manteniendo las plantas en proceso activo de domesticación, pues el flujo genético 

entre ellas parece ser constante. Ellos mismos seleccionan los frutos para semilla y así asegu-

ran el siguiente ciclo de cultivo. Actualmente no hay participación de instituciones, ni académi-

ca, ni gubernamentales,  involucradas en la conservación in situ del género, salvo los trabajos 

realizados en el proyecto MILPA, no existe referencias sobre mejoramiento participativo ( Aya-

la, 2002). Lo cual puede llevar a graves consecuencias, puesto que cualquier factor climático, 

puede poner en riesgo las producciones locales de calabaza. Como ejemplo, durante los reco-

rridos de campo realizados por el estado de Oaxaca  en el 2010, los agricultores comentaron 

d.Participación de agricultores y de organizaciones locales de agricultores, bancos de 

germoplasma comunitarios. 

A pesar de que por la parte gubernamental trabajan a nivel regional los Sistemas Productos 

de Hortalizas, no existe información que permita certificar que se involucren en las tareas de 

organizar a los agricultores, para formar bancos de germoplasma comunitarios.

sobre los problemas ocasionados por las fuertes lluvias, que se presentaron durante el año, 

además de la llegada temprana de heladas: la producción de Cucurbita moschata, en la zona 

de la mixteca alta, fue mucho menor que la de C. argyrosperma y C. pepo
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CONSERVACIÓN EX SITU

COLECCIONES EX SITU EXISTENTES. 
A diferencia del apartado anterior existen varias colecciones de Cucurbita en diferentes bancos 

de germoplasma internacionales, en el cuadro  se muestra el total de colecciones resguarda-

das a nivel mundial.  En México el Instituto Nacional de Investigaciones Forestales  Agrícolas 

y Pecuarias (INIFAP), mantiene la colección nacional de Cucurbita.

Las colectas reportadas en el cuadro anterior, proceden de información de bancos de germo-

plasma de América, Europa y Sudáfrica. Lo cual refuerza la importancia del género a nivel 

internacional. De acuerdo a los datos pasaporte de cada una de las colectas, la  referencia de 

accesiones en México (país centro de origen), es muy baja (400).  Una propuesta que valdría 

la pena meditar, es la  posibilidad de  incrementar la representación de muestras mexicanas.

En el Anexo 2. Se muestra la información obtenida por país, banco y número de accesiones 

resguardadas. 

Metodologías y prácticas de recolección de germoplasma. 

A partir de este diagnóstico, se pretende realizar salidas de campo para recolectar semillas, en 

áreas definidas por diferentes parámetros: 1) Zonas poco representadas en los herbarios; 2) 

áreas de uso y cultivo definido y 3) por recomendación de los propios agricultores.

Número de instituciones que participan en actividades de conservación EX SITU. 

En este momento: Instituto de Biología, UNAM; Departamento de Fitotecnia, UACh; Instituto 

Nacional de Investigaciones Agricolasy Pecuarias (INIFAP); Facultad de Estudios Superiores 

Iztacala, UNAM; Centro de Investigaciones Científicas de Yucatán (CICY).
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UTILIZACION DE LOS RECURSOS FITOGENÉTICOS

De acuerdo con la información consultada y la opinión del Dr. Clemente Villanueva Verduz-

co, las especies cultivadas de Cucurbita representan un alto potencial, para la obtención de 

variedades agrícolas, desde el punto de vista de resistencia a patógenos, hasta el uso de las 

plantas en la industria química, e incluso como especie oleaginosa, debido a su alto contenido 

de proteína y aceite. La calidad de su aceite comestible, supera al de soya, alcanzando  rendi-

mientos unitarios de semilla similares. Sin embargo, nuevamente se debe considerar que para 

lograr una mejor utilización de estos recursos, se deben continuar  los estudios básicos que  

permitan corroborar parte de estos usos potenciales de la calabaza. Ya existen avances en es-

tudios de caracterización morfológica de algunos materiales identificados por los agricultores. 

Incluso se han logrado nuevos materiales resistentes a los herbicidas de hoja ancha, situación 

que afecta en gran medida el cultivo, sobre todo en los sistemas de agricultura tradicional. Por 

otro lado, poco se conoce sobre las preferencias  particulares sobre  distintas variantes que los 

grupos étnicos mantienen en proceso de domesticación. La cantidad de reserva genética que 

contienen estos materiales, está íntimamente relacionada con los grupos humanos y culturas 

indígenas que las cultivan.

CREACIÓN DE CAPACIDADES

En México,  un grupo de investigadores han abordado el estudio de las calabazas, desde di-

ferentes disciplinas naturales, sus trabajos son la base para cualquier proyecto,  incluido  este 

documento diagnóstico: Rafael Lira-Saade, Salvador Montes Hernández y Clemente Villanue-

va Verduzco. Quienes han formado alumnos y dirigido tesis sobre el mismo grupo taxonómico. 
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PROPUESTA DE PLAN ESTRATEGICO DE TRABAJO PARA LA  CONSERVA-
CIÓN Y APROVECHAMIENTO DEL RECURSO

Conservación in situ. (Actividades consideradas: 1.- Inventario, 2.- Mejoramiento participativo, 3.- Asistencia en ca-

tástrofes, 4.- Promoción de especies subutilizadas, pago por servicios de conservación). En relación al inventario del 

recurso, es necesario realizar más trabajo de campo, aún cuando la revisión de ejemplares de 

herbario nos brinda una idea de la distribución de las especies cultivadas del género Cucurbita, 

las limitaciones metodológicas con que trabajan los herbarios, no le otorga el carácter de  fac-

tor determinante para proponer la   distribución actual del género. La revisión realizada en este 

trabajo, no refleja la presencia de ninguna especie en los estados del norte del país, a pesar 

de que existen trabajos etnobotánicos y taxonómicos que los refieren. Se deben visitar zonas 

definidas para verificar la presencia o ausencia del recurso, la selección de zonas a visitar por 

región, debe incluir los criterios de uso del recurso, grupo étnico y distribución geográfica de 

la especie.

Ahondar en el trabajo de campo, permitirá conocer los grupos locales, instituciones y organi-

zaciones de productores relacionados al cultivo ya sea intensivo o tradicional de la calabaza, 

e incluso ir seleccionando un área factible para llevar a cabo actividades de mejoramiento 

participativo.

Conservación ex situ (Mantenimiento de colecciones, 6.- Regeneración, 7.- Recolección, 8.- Ampliar actividades de 
conservación)

Ahora que se inicia el funcionamiento del Centro Nacional de Recursos Genéticos, puede ser 

factible conocer con más detalle, la procedencia de las accesiones resguardadas, esto con la 

finalidad de que las actividades de recolección no dupliquen el material existente, e incluso 

sigan dejando zonas sin representación.

Se debe considerar la posibilidad de contar con algún integrante de la Red que tenga el espa-

cio de terreno en clima tropical, subtropical y templado, necesario para llevar a cabo la regene-

ración de materiales en riesgo de perderse.

Si logramos entender los factores: étnicos, biológicos, ecológicos, genéticos y culturales in-

volucrados en el manejo de estas poblaciones, estaremos en posibilidad de llegar a proponer 

nuevas estrategias de conservación.

Uso y potenciación 9.- Caracterización, 10.- Mejoramiento genético, 11.- Promover la diversificación, 12.- Desarrollo 
de especies subutilizadas, 13.- Producción de semillas, 14.- Nuevos mercados de variedades locales

Existe la propuesta que en el ejercicio 2011, se fortalezca la red con  nuevos integrantes, invi-

tando  a investigadores dedicados al mejoramiento genético y otras disciplinas, con lo que se 

espera iniciar trabajos que corroboren la potenciación de las calabazas (estudios bromatológi-

cos, nutricionales y gastronómicos) . La realización de mayor trabajo de campo, manteniendo 

el uso de entrevistas etnobotánicas, permitiría incrementar la información a considerar en las 

propuestas de caracterización, mejoramiento, diversificación y producción de semillas.

Creación de capacidades  15.- SINAREFI, 16.- Promoción de Redes, 17.- Sistemas de Información, 18.- Sistemas 
de vigilancia, 19.- Enseñanza y capacitación y 20.- Sensibilización a la opinión pública.

De acuerdo a los proyectos aprobados en el futuro inmediato por el SINAREFI, esta línea de 

acción será el siguiente paso a desarrollar por los integrantes de la Red Calabaza (2010), 

debido a que además de colecta de accesiones, están comprometidos dos folletos sobre in-

formación etnobotánica de calabaza.  Con lo que se continúa el trabajo de sensibilización a la 

opinión pública.  

El llevar a cabo trabajo de campo etnobotánico, ya sea para colectas o bien para promoción, 

es una herramienta esencial para lograr la confianza con los propios productores,  que nos 

permita la selección de una zona de trabajo para realizar conservación in situ. Las accesiones 

colectadas, deben ser representativas de los recursos de las zonas seleccionadas. En caso 

de alguna catástrofe, las semillas resguardadas, pudieran solventar en un momento dado la 

posibilidad de regenerar las muestras y reintegrar a las zonas los recursos nativos.
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CAPÍTULO IV 

CONCLUSIONES

De acuerdo a los resultados obtenidos  se hace necesario, conjuntar a investigadores de dife-

rentes especialidades tanto del área natural como la social, con el fin de mantener actualizada 

por una parte: 1) la taxonomía del género, que de acuerdo a la bibliografía reciente, puede 

cambiar, 2) la información referente a formas de uso y manejo de los recursos por región, ya 

que al realizar los recorridos de campo, se detectaron los usos que se describen de manera 

general, pero que a niveles más particulares muestran variaciones interesantes, 3) las pro-

puestas de nuevas variedades, deben estar más acordes al uso de la planta en general, no 

únicamente a la producción de calabacita para hortaliza. Considerando la importancia, que 

tiene la venta de la semilla “tostada o no”, también deberían implementarse nuevos procesos 

de comercialización, que permitan cuantificar la producción de frutos maduros. Esto brindaría 

una perspectiva más amplia de la importancia que tiene la calabaza entre nuestros pueblos ori-

ginarios y evitaría el consumo de semillas no nativas (C. maxima), de la que poco se conoce su 

comercialización. Todos estos resultados deben mostrarse en materiales de fácil comprensión, 

con la finalidad de favorecer la comunicación entre los  sectores interesados en este cultivo: el 

agrícola, el gubernamental y el  académico. 

Como resultado del diagnóstico realizado se encontró lo siguiente:

1)Considerando únicamente los datos analizados a partir de los ejemplares de herbario, resul-

ta que las especies cultivadas de Cucurbita, se distribuyen en un 60% del territorio nacional. 

Las etiquetas de herbario presentan escasa información de uso de las plantas. Sin embargo, 

los estudios etnobotánicos y taxonómicos realizados en diferentes regiones del país, corro-

boran la presencia de las calabazas en el 100% del territorio nacional (Bye, 1993; Lira y Bye, 

1996; Mares, 1999). En donde incluso se describe la manera en que los tarahumaras, elaboran 

“huichicori” tiras largas de calabazas secas, que se elaboran con el fin de preservar el fruto y 

consumirlo posteriormente. 
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2)Existe alta representación de las cucurbitas cultivadas en los bancos de germoplasma inter-

nacionales. En relación a las accesiones nacionales, se debe realizar una revisión del padrón 

existente para no duplicar las zonas ya colectadas.

3)Existe el intercambio de semillas entre los agricultores ya que son ellos mismos quienes 

seleccionan la semilla para ciclos posteriores. En muchas ocasiones, si las condiciones climá-

ticas no fueron buenas y no hubo cosecha satisfactoria,  entre ellos buscan a la persona que 

tuvo mejor cosecha para conseguir semilla, ya sea para siembra o para consumo humano. 

Esta práctica debe ser considerada, al estudiar la diversidad genética de las especies. La im-

plementación de un programa de un banco comunitario, podría apoyar a la conservación de la 

diversidad genética local.

4)A diferencia de maíz, frijol y chile, el trabajo de instituciones mexicanas en el mejoramiento 

genético de calabaza ha sido y sigue siendo muy escaso; solo existen variedades mejoradas 

introducidas por compañías semilleras privadas para producción de calabacita de hábito de 

crecimiento arbustivo, por lo que el trabajo de mejoramiento se ha limitado a la prueba de 

adaptación de líneas e híbridos, previo a su registro y aprovechamiento comercial  en el país.

5)La elaboración de folletos de manejo y forma de preparación de la calabaza, sustentada con 

la respectiva información bromatológica, podría ser una buena herramienta para lograr mejor 

comunicación con los agricultores y generar propuestas de conservación in situ acordes a las 

preferencias particulares.

De acuerdo con Perales y Aguirre (2008: 584): “No podemos pretender conservar la biodiversi-

dad humanizada sin propiciar condiciones de desarrollo para las culturas indígenas.”
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ANEXO 2. Información de Bancos de germoplasma que resguardan especies de 
 Cucurbita cultivada
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